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De tanto en tanto encontramos, como pastores, problemas que deben sobrellevar las familias cuando los padres llegan a la vejez. Pude ganar a un buen número de viejitos a la fe en Montevideo gastando más tiempo en escucharlos y manifestándoles afecto que en hablarles. El pastor que me orientaba en ese primer año de ministerio me dijo, sorprendido:  “Tu les tienes una paciencia que yo no tengo”. Hoy no soy más joven y me pregunto si, a medida que me acerco a la jubilación, les tengo la paciencia de antes. Pero nunca olvidaré que para la toma de decisiones lo que más cuenta para ellos es el afecto.

La edad provecta puede, sin embargo, traer no sólo dulzuras sino también amarguras. Mientras que algunos viejitos incrementan sus defectos de carácter a medida que pierden su poder mental y discernimiento, se vuelven desconfiados y rompen los lazos familiares más íntimos; otros se vuelven más tiernos y contribuyen a mantener en armonía los vínculos sociales y de la familia. Con algunos no alcanza la terapia afectiva. Se requiere cierta firmeza que los ayude a ubicarse, especialmente cuando se vuelven inquietos y se ponen a sembrar desconfianza entre los miembros de la familia llevando a veces, de no estarse en guardia, al rompimiento afectivo entre padres e hijos y hermanos.

Recuerdo a don Pedro Kalbermatter, el misionero tal vez más aguerrido que tuvo el Perú, y que hizo una obra admirable en defensa de los abusos que el catolicismo llevaba a cabo contra los indígenas y nuestras misiones. Pero sus últimos años lo vieron no sólo perder su fuerza física, sino también sus facultades mentales. Se les escapaba a los hijos de la casa y tenían que buscarlo. Tuve la oportunidad de dialogar con él siendo yo muchacho. Hasta me vendió su libro, la historia de su vida entre los indios del Perú. Llegué a quererlo pero..., ¿por qué terminó así?

Mi abuela Carlota, madre de mi madre, reveló una piedad y un carácter firme e inalterable a su fe. Casada con un hombre ateo que quiso prohibirle la religión y se burlaba de ella cuando hacía el cultito con sus tres hijitos (un hijo y dos hijas), fue capaz de probar que la profecía de su marido de que sus hijos iban a abandonar su creencia en Dios al volverse grandes, era falsa. Los tres fueron obreros en la organización de la Iglesia Adventista. Sin embargo, en sus últimos años tendía a crear en sus hijos divisiones y les creó tales problemas que los dejaba sin saber qué hacer, desconcertados. Hasta intentó intervenir en los nietos indisponiéndolos contra sus padres (hijos de ella). Su obsesión era volver a su casa para vivir sola cuando ya no podía vivir sola.

Tuvo mi abuela una última virtud, sin embargo, el día antes de morir. Lo llamó a su hijo Adolfo quien estaba casualmente en Nueva Helvecia (en el geriátrico de esa ciudad a donde finalmente había aceptado que la dejasen), y le dijo que quería despedirse de sus hijos y anhelaba poder verlos en el reino. Esto me mostró que, aunque sus facultades mentales habían disminuido en poder y discernimiento, no perdió del todo su lucidez y Dios le permitió hacer una decisión sabia al final.

 Mi abuelo Eduardo Urbano Treiyer fue para mí otra experiencia. Fue siempre buena gente, noble y recto (así lo recuerdo como nieto), aunque en ocasiones recio en sus roces con otras personas con quienes cortaba relación “por cinco años” (así me lo ilustró cierta vez un ciudadano de esa villa adventista). Hacia el final de su vida fue aplacándose y fue devolviendo los diezmos que por años no había estado pagando por disgustarse con los dirigentes de la obra que habían quitado la iglesia alemana para darle otro uso dentro del predio del Colegio (sobre el que hoy opera el edificio de administración de la UAP). El último encontronazo que tuvo fue con dos pastores Riffel que vinieron de USA a su casa a amenazarlo por el trazado de la calle en la venta de ciertos lotes de un campo suyo. El siguiente sábado salía del culto, los vio parados mirándolo, se acercó y, sin decirles una palabra, les tendió la mano. Dedicó sus últimos días a visitar el parque del hospital adventista para acercarse a los pacientes que se sentaban al aire libre. Les compartía su fe y los aconsejaba.

El número de jubilados en la villa adventista (Libertador San Martín) supera los 500. Han dado y continúan dando contribuciones muy meritorias para el avance de la Iglesia. Pero también, en especial al acercarse los comicios para la elección de intendente municipal, han dado algunos bastantes dolores de cabeza. Sería lindo escuchar testimonios variados de lo que los viejitos hacen tanto en sus aromas gratos como en los otros no tan gratos, para aprender sobre su trato y qué hacer cuando nos llegue el turno. Como incentivo les comparto tres citas de E. de White sobre la oración de David a medida que se volvía viejo. Presenta el lado negativo que puede ayudar a muchos a entender lo que les resulta inexplicable. Luego de la cita en inglés ofrezco mi traducción personal.

 

Problems of many aged people and how Satan guide their minds

problemas de mucha gente vieja y cómo satanás guía sus mentes

“David marked that although the lives of some while in the strength of manhood had  been righteous, as old age came upon them they seemed to lose their self-control. Satan stepped in and guided their minds, making them restless and dissatisfied. He saw that many of the aged seemed forsaken of God and exposed themselves to the ridicule and reproaches of his enemies. David was deeply moved; he was distressed as he looked forward to the time when he should be aged. He feared that God would leave him and that he would be as unhappy as other aged persons whose course he had noticed, and would be left to the reproach of the enemies of the Lord. With this burden upon him he earnestly prays: “Cast me not off in the time of old age; forsake me not when my strength faileth.” “O God, Thou hast taught me from my youth: and hitherto have I declared Thy wondrous works. Now also when I am old and gray-headed, O God, forsake me not; until I have showed Thy strength unto this generation, and Thy power to everyone that is to come.” Psalm 71:9, 17, 18. David felt the necessity of guarding against the evils which attend old age” (1 T, 423). 

Traducción

“David observó que, aunque las vidas de algunos habían sido justas mientras mantenían la fuerza de su virilidad, parecían perder el control de sí mismos a medida que envejecían. Satanás intervenía y guiaba sus mentes, volviéndolos inquietos y descontentos. Vio que muchas personas de edad parecían abandonadas por Dios y expuestas al ridículo y al reproche de sus enemigos. David estaba profundamente conmovido; se angustiaba mientras miraba hacia delante cuando se volviese viejo. Temía que Dios lo dejase y que se volviese tan infeliz como otras personas de edad cuyo curso había notado, y que sería abandonado al reproche de los enemigos del Señor. Con esta carga sobre él ora de todo corazón:  ‘No me deseches en la vejez, cuando mi fuerza se acabe, no me desampares’. ‘Oh Dios, me enseñaste desde mi juventud, y hasta ahora he manifestado tus maravillas. En la vejez y en las canas, oh Dios, no me desampares, hasta que declare tu poder a la siguiente generación, y tu potencia a todos los que han de venir” (Sal 71:9,17-18). David sintió la necesidad de guardarse contra los males que esperan en la vejez”.

“I was shown David entreating the Lord not to forsake him when he should be old, and what it was that called forth his earnest prayer.  He saw that most of the aged around him were unhappy and that unhappy traits of character increased especially with age.  If persons were naturally close and covetous, they were most disagreeably so in their old age.  If they were jealous, fretful, and impatient, they were especially so when aged” (RY, 168).
Traducción

“Me fue mostrado a David suplicando al Señor de no abandonarlo cuando se volviese viejo, y que eso motivaba su oración más sincera. Vio que la mayoría alrededor de él no estaba contenta y que los rasgos infelices del carácter se incrementaban especialmente con la edad. Si las personas eran tacañas y codiciosas se volvían más desagradables en ese respecto en su vejez. Si eran celosos, quejosos e impacientes, se volvían especialmente así cuando envejecían”.

“David was distressed as he saw those who once seemed to have the fear of God before them, now in old age seemingly forsaken of God and exposed to ridicule by the enemies of the Lord. And why were they thus situated? As age crept on they seemed to lose their former powers of discernment, and were ready to listen to the deceptive advice of strangers in regard to those whom they should confide in. Their jealousy unrestrained sometimes burned into a flame, because all did not agree with their failing judgment. Some thought that their own children and relatives wanted them to die in order to take their places and possess their wealth, and receive the homage which had been bestowed upon them. And others were so controlled by their jealous, covetous feelings, as to destroy their own children” (3 BC, 1148).
Traducción
“David estaba angustiado al ver a quienes una vez parecieron tener el temor de Dios delante de ellos, ahora en la vejez parecían abandonados por Dios y expuestos al ridículo por los enemigos del Señor. ¿Y por qué estaban ellos en una situación tal? A medida que envejecían sin darse cuenta, parecían perder sus poderes de discernimiento anteriores, y estaban listos para escuchar los consejos engañosos de los extraños en relación con los que debían confiar. Su celo descontrolado quemaba a veces como una llama, debido a que no todos estaban de acuerdo con su juicio fallido. Algunos pensaban que sus propios hijos o parientes querían que muriesen para tomar su lugar y poseer su riqueza, y recibir el honor que se les había otorgado a ellos. Y otros estaban tan dominados por sus sentimientos de celo y codicia, como para destruir a sus propios hijos”.

2. La etapa final en los grandes hombres de la Biblia 
 

Según las estadísticas actuales las mujeres suelen tener más larga vida que los hombres (Clarin, 25 de Enero, 2006). Mientras que éstos se cargan de preocupaciones por lo que les puede pasar más tarde, ellas suelen llevar la carga de cada día sin pensar demasiado en el futuro. Tal vez porque se han acostumbrado a que el marido cuide de ellas, o porque por naturaleza o condición social son más prácticas en los menesteres domésticos del hogar. Los maridos, en cambio, no sólo tienen que hacer provisión para su familia, sino también previsión, para que nada le falte... (generalidades en un mundo tan variado y contrastante como el nuestro)

Pablo escribió a los tesalonicenses que no se afanasen por nada, sino que pusiesen toda su confianza en Dios mediante la oración (Filip 4). No obstante, reconoció más tarde su “trabajo y fatiga, en muchos desvelos...”, con la acumulación “cada día” de preocupaciones “por todas las iglesias” (2 Cor 11:27ss). Los pastores tienen, en principio, mayores cargas que sus esposas en la conducción de las iglesias. Y aunque aconsejan como Pablo a las familias a confiar en Dios y a no afligirse, no pueden pasar tampoco libres de angustias y desvelos por la salvación de las almas, y el éxito de las iglesias que pastorean.

El cuadro moderno de durabilidad en hombres y mujeres no parece haber sido el mismo en la antigüedad. Las esposas de Abraham, Isaac y Jacob vivieron menos que sus maridos. Abraham pudo casarse de nuevo y tener otros hijos que formaron pueblos. Pero se anticipó a los problemas que podía dejar en su herencia y acarrear en su vejez con una familia desgarrada, revelando consideración y amor en el trato con esos otros hijos. Aunque no repartió su herencia con ellos, les dio dones y los envió lejos (Gén 25:6). La herencia le correspondió al hijo de la promesa, el de su primera mujer (Gén 25:1-6). Al buscar resolver con equidad los problemas de la herencia, se evitó conflictos ulteriores en su familia. “Y exhaló el espíritu y murió en buena vejez”, a los 175 años, “anciano y lleno de días” (Gén 25:8; cf. Gén 15:15). Sus dos primeros hijos lo honraron juntos en su sepultura (Gén 25:9).

“Porque yo sé”, dijo el Señor, “que mandará a sus hijos y a su casa después de sí, que guarden el camino del Señor, que practiquen lo que es justo y recto, para que el Señor envíe sobre Abraham lo que habló acerca de él” (Gén 18:19). A pesar de haber sido obediente al mandato divino, Dios le dio a Abraham la peor prueba en su vejez, cuando sus fuerzas ya no eran las mismas (Gén 22). Y al ser fiel en esa prueba superó las debilidades anteriores y pasó a ser considerado padre de la fe (Rom 4:11; ver Jn 8:39; Gál 3:7).

“Este gran acto de fe es registrado en las páginas de la historia sagrada para brillar en el mundo como un ilustre ejemplo hasta el fin del tiempo. Abraham no argumentó que su edad anciana era una excusa para obedecer a Dios. No dijo:  'Mis cabellos se han encanecido, el vigor de mi virilidad se ha ido; ¿quién confortará mi vida menguante cuando Isaac no esté más? ¿Cómo puede un padre de edad derramar la sangre de su propio hijo?' No; Dios había hablado, y el hombre debía obedecer sin preguntar, sin murmurar, o de otra manera desmayar” (The Retirement Years,167).

Isaac y Rebeca fueron fieles entre ellos y no tuvieron hijos fuera del matrimonio. Pero pecaron por hacer favoritismos entre sus hijos, produciendo a la postre una ruptura en la familia que, en el caso de la madre, la hizo descender a la tumba con el dolor de la separación de su hijo predilecto. Isaac vivió 180 años, sin embargo, y pudo ver (era ciego) otra vez a Jacob, y percibir cómo las promesas y bendiciones divinas que él mismo había pronunciado para su heredero se cumplían. “Y exhaló Isaac el espíritu, y murió;  y fue reunido con su pueblo, anciano y lleno de días”. Tanto Jacob como Esaú honraron su sepultura, luego de haber alegrado a su padre con la noticia de su reconciliación (Gén 35:29).

¿Qué decir de la vejez de Jacob? Sus últimos 17 años “fueron un feliz contraste con los que los habían precedido. Jacob vio en sus hijos evidencias de un verdadero arrepentimiento. Vio a su familia rodeada de todas las condiciones necesarias para convertirse en una gran nación; y su fe se afirmó en la segura promesa de su futuro establecimiento en Canaán. El mismo estaba rodeado de todas las demostraciones de amor y favor que el primer ministro de Egipto podía dispensar; y feliz en la compañía de su hijo por tanto tiempo perdido, descendió quieta y apaciblemente al sepulcro” (PP, 237). “Los últimos años de Jacob le proporcionaron un atardecer tranquilo y descansado después de un inquieto y fatigoso día. Se habían juntado oscuras nubes sobre su camino;  sin embargo, la puesta de su sol fue clara, y el fulgor del cielo iluminó la hora de su partida. Dice la Escritura: 'Al tiempo de la tarde habrá luz'. 'Considera al íntegro, y mira al justo:  que la postrimería de cada uno de ellos es paz' (Zac 14:7; Sal 37:37)” (PP, 241). 

3. El peligro de marrar el blanco en la parte final
En un ciclo de conferencias maratónico como se hacía antes de tres meses, decía el Pr. Daniel Belvedere que conviene intercalar un tema de sexo entre temas confrontacionales como el sábado, por ejemplo. La razón que daba era que, si la gente salía algo desanimada, podía volver, aunque sea, para escuchar un tema que es siempre de interés. A los jóvenes les interesa el tema del sexo porque están despertando a la vida; a los adultos porque están en medio de ella;  y a los viejos porque tienen buena memoria.

Buena memoria o más que eso, lo cierto es que un siquiatra de Bs. As. aseguró que la vida sexual en los geriátricos es considerable (Clarín, 25 de Enero, 2006). Tal vez les dan estimulantes o, en un contexto de moral libre como el que vive el mundo hoy, lo estimulen entre diferentes viejos. “Si todavía te quedan energías, ¡dale nomás, papi!”, le respondió a los 63 años uno de los tres hijos de un pastor Meier, quien a los 91 años les pidió permiso para casarse con una “joven” viuda de 83. Un viejo de Puerto Rico fue entrevistado por una joven periodista del canal Univisión porque a los 100 años estaba activo sexualmente. En una playa la joven le preguntó quiénes lo atraían más, si las mayores o las más jóvenes. “Las más jóvenes”, respondió. “¡No tiene vergüenza!”, le respondió la periodista, a lo que el viejo rió. En cierto lugar, en el lecho de muerte los hijos debían cuidar a su mamá moribunda sin dejarla ni un momento sola, porque el viejo quería arremeter para darle su último adiós y a su manera.
Algunos viejitos se vuelven más activos sexualmente hacia el final de su vida como resultado de una enfermedad. Son raros, pero se da el caso. Una viejita que estaba por los 70 años se puso tan activa que se casó con otro viejo, le hizo abandonar su trabajo, y el pobre hombre tuvo que irse por su vida. Más tarde esa viejita vino a villa Libertador San Martín y, luego de saludar por unos momentos a otros viejitos “entregados” que se sentaban frente a su casa, los dejaba nerviosos por dos o tres días. Un tal Maidana, criollo que degolló en un bar a alguien que se burlaba de él a poco de conocer el mensaje adventista, y que se estableció en la villa con su mujer en una vida que fue volviéndose tranquila, no la degolló pero le dio la terapia que buscaba, levantando consternación en su contorno más inmediato.

Otros que pueden estar llevando una vida normal y se mantuvieron firmes, caen en el adulterio cuando se vuelven viejos. Así le pasó a un pastor jubilado que escribía libros, y que cayó en adulterio al asistir a un congreso de la Asoc. Gral. en los EE.UU. “¡Después de una vida de rectitud ir a terminar de esta manera!”, repetía amargado después del hecho. Un hermano ya adulto con hijos relativamente mayores, director de obra misionera en cierto lugar del mundo, acompañaba a hacer obra misionera a una viejita alemana de poco más de 80 años. Cierto día ella llamó al pastor y le pidió que la borrara. ¿Por qué?, preguntó el pastor. ¿Violó el sábado? –”Mentiga”, respondió la viejita alemana. ¿Ud. fuma? –”Mentiga”, volvió a responder a secas. ¿Le ha robado a alguien? –”Mentiga”. Entonces, ¿qué puede haber hecho? ¿Cometió adulterio? La alemana anciana tragó saliva y dijo en tono solemne:  -”Eso es vegdad”. La pobre anciana quería arreglar sus cuentas con Dios y con la iglesia. El director de obra misionera fue no solamente borrado sino que también se separaron de él la esposa y los hijos (¡cuánta pena!).
Después de todos los enredos sexuales de David y sus consecuencias vistas en sus hijos, el viejo rey pudo irse en paz y bien atendido (1 Rey 1:1-4). Dios respondió a su oración pidiendo que cuidase los días de su vejez con lucidez para dar a la siguiente generación el mensaje divino (Sal 71:9,17-18).  Su intervención última a favor de su hijo Salomón produjo cierto tumulto, pero estuvo en sus cabales para darle sus últimos consejos al joven rey (1 Rey 1-2). “Y murió en buena vejez, lleno de días, de riqueza y gloria, y en su lugar reinó su hijo Salomón” (1 Crón 29:28).

Salomón fue más lejos en su obra de expansión, y se casó con 700 esposas reinas y 300 concubinas, pensando extender su influencia a otras naciones y asegurar la paz en sus dominios. Pero “sus esposas desviaron su corazón” (1 Rey 11:3). Muchos que tienen una vida depravada moralmente tampoco cambian hoy en la vejez. A un hijo pastor tuve que decirle que los miembros de su iglesia no querían que predicase su padre porque todavía molestaba a las hermanas. Cierta vez una mujer joven y pobre me habló de la propuesta de un miembro mayor con dinero con la excusa de que su esposa ya no le responde. Por la manera en que me miró el viejo cuando ella me hablaba capté que era verdad.
Llama la atención que el registro bíblico diga que “en la vejez de Salomón, sus esposas desviaron su corazón” (v. 4). Ya lo habían hecho antes, pero ahora lo llevaron más lejos, a un punto en el que se hubiera resistido enérgicamente de haberlo ellas intentado cuando era más joven. Con sus energías debilitadas, pudieron desviarlo en su vejez “a otros dioses”, y “siguió a Astarot, diosa de los sidonios; y a Milcom, ídolo abominable de los amonitas”. Hasta permitió que en las afueras de Jerusalén se estableciese un recinto para que sus esposas pudiesen sacrificar a sus hijos (1 Rey 11).
¿Costumbre de la época a la que se dejó arrastrar el rey? ¡Sí! ¿Justificativo por el hecho de que los reyes de las demás naciones hacían lo mismo? ¡No! Ninguna época es abstracta ni se forma sola. La caracterizan los que viven en ella. No hay época alguna que pueda eximir a alguien de desobedecer al Señor (1 Rey 11:2,9-10). Con su pecado, Salomón acarreó un mal irrefrenable para su nación. Su primera consecuencia fue el rompimiento de su reino (1 Rey 11:11). Todo fue a parar finalmente en la destrucción de Jerusalén, su capital.

¡Cuánta paciencia la del Señor! Pero después de haber perdido su discernimiento y valor morales, cuando sus fuerzas no eran muchas, tuvo el rey sabio un increíble despertar. Los años juveniles de comunión con Dios jugaron, sin duda, un papel importante. ¡Oh, si los jóvenes pudiesen apreciar de cuánto valor es que echen los cimientos espirituales de su vida cuando tienen aún la mente fresca y el corazón fuerte! David y Salomón fueron una prueba del valor de la entrega de la vida en una época temprana. “Instruye al niño en su camino, y aunque fuere viejo”, constató Salomón, “no se apartará de él” (Prov 22:6). Si los jóvenes dedicasen tiempo a leer la serie del Conflicto de los Siglos de E. de White, además de la Biblia, así como los otros libros inspirados por Dios para este tiempo, estarían asegurando su alma y protegiéndola de los embates futuros, a veces mayores, que vienen cuando las fuerzas decaen y la salud es débil.
Es cierto que la atracción sexual pierde su fuerza con los años. Pero los que han corrompido su mente y su alma por su mal uso durante los años mozos y la vida adulta, siguen con el desenfreno aún en la vejez. Por el contrario—decían dos viejitos en un programa radial religioso—los que se enarbolan en las batallas espirituales en sus comienzos y no se entregan a un mundo depravado con sus encantos carnales, descubren con los años que el poder de atracción del sexo no arrecia, sino que decrece.
“Acuérdate de tu Creador en los días de tu juventud, antes que vengan los días malos, y lleguen los años de los cuales digas: ‘No tengo en ellos contentamiento’”, fue el testimonio póstumo del rey apóstata que a último momento logró despertar. “Antes que se oscurezca el sol y la luz, la luna y las estrellas, y las nubes vuelvan tras la lluvia…” (Ecl 12:1ss). “Suave ciertamente es la luz, y agradable a los ojos ver el sol:  mas si el hombre viviere muchos años, y en todos ellos hubiere gozado alegría;  si después trajere a la memoria los días de las tinieblas, que serán muchos, todo lo que le habrá pasado, dirá haber sido vanidad” (Ecl 11:7-10).

“Despertando como de un sueño al oír” la sentencia divina “de juicio, pronunciada contra él y su casa, Salomón sintió los reproches de su conciencia y empezó a ver lo que verdaderamente significaba su locura. Afligido en su espíritu, y teniendo la mente y el cuerpo debilitados, se apartó cansado y sediento de las cisternas rotas de la tierra, para beber nuevamente en la fuente de la vida. Al fin la disciplina del sufrimiento realizó su obra en su favor. Durante mucho tiempo le había acosado el temor de la ruina absoluta que experimentaría si no podía apartarse de su locura; pero discernió finalmente un rayo de esperanza en el mensaje que se le había dado. Dios no le había cortado por completo, sino que estaba dispuesto a librarle de una servidumbre más cruel que la tumba, servidumbre de la cual él mismo no podía librarse” (PR, 56-57).

“Así…, la obra realizada por Salomón en su vida no se perdió por completo. Con mansedumbre y humildad enseñó”, durante la última parte de su vida, “sabiduría al pueblo, e hizo escuchar, e hizo escudriñar, y compuso muchos proverbios. Procuró… hallar palabras agradables, y escritura recta, palabras de verdad”. “El fin de todo el discurso oído es éste”, fueron sus últimas palabras:  “Teme a Dios, y guarda sus mandamientos;  porque esto es el todo del hombre. Porque Dios traerá toda obra a juicio, el cual se hará sobre toda cosa oculta, buena o mala” (Ecl 12:9-14).

4. Más peligros y esperanza de redención para los viejos
La experiencia de Salomón fue como la de un lejano despertar, admirable por cierto, de alguien que, como el hijo pródigo, se fue y volvió, en su caso, en la vejez. Otros, en cambio, se mantuvieron fieles desde su juventud, pero fallaron en la recta final. Tal fue el caso del rey Uzías. Comenzó a reinar a los 16 años y fue fiel hasta los 67 ó 68 años. Dios lo bendijo grandemente. Pero cuando se sintió poderoso, “su orgullo lo llevó a la ruina; porque se rebeló contra el Señor su Dios, y entró en el templo del Señor para quemar incienso en el altar del incienso” (2 Crón 26:16). Murió leproso fuera de la ciudad, sin más acceso al templo (v. 21), y ni siquiera lo sepultaron “en el cementerio real, porque dijeron: ‘Es leproso’” (v. 23).
Fue en ese año en que murió el rey Uzías que Dios develó su gloria delante del profeta Isaías. El no era sacerdote y temió que la experiencia del rey se repitiera en él (Isa 6). Pero no fue él quien se introdujo soberbiamente dentro del templo divino. Fue Dios mismo quien lo transportó en visión. Teniendo como trasfondo la muerte por lepra del rey altivo, Dios le hizo ver a su joven profeta que la dureza del corazón del pueblo iba a converger en la destrucción de la nación y la expulsión de la tierra prometida (Isa 6:9-12). Entonces, como a leprosos, les dirían:  “¡Apartaos, impuros! ... ¡Apartaos, apartaos, no nos toquéis!” (Lam 4:15).
Hoy también se perciben cuadros semejantes que nos hacen recordar que la lucha es hasta el final. Un ex  vicepresidente de la Asoc. Gral. pasó, una vez jubilado, al bando de los que descartan la creación divina tal como la cuenta el Génesis. En su lugar, escribió un libro defendiendo la doctrina evolucionista. Hanz LaRondelle, un teólogo adventista notable, hizo contribuciones significativas al entendimiento de nuestra escatología. Pero su último libro, escrito después de jubilarse y publicado aún por algunas de nuestras editoriales (la Sudamericana por ejemplo), revela un alejamiento de ciertos principios básicos del historicismo adventista. Algo semejante puede decirse de Bacchiocchi, quien contribuyó notablemente en difundir la verdad del sábado. Lamentablemente, con los años se ha ido viendo también un alejamiento del historicismo adventista, lo que se acentuó en él especialmente luego de su jubilación.

Los que se alejan de la verdad revelada en la senectud parecieran olvidar las palabras de Salomón. “Más vale el joven pobre y sabio, que el rey viejo y fatuo que no admite consejo” (Ecl 4:13). ¡Sí, es cierto! “En los ancianos está la sabiduría, y en la larga edad la inteligencia” (Job 12:12). El consejo de los ancianos probó ser mejor que el consejo de los mancebos que Roboam prefirió seguir (1 Rey 12). Pero por encima del consejo de los ancianos está la Palabra de Dios y el Espíritu de Profecía. El rey David exclamó:  “Más que los ancianos he entendido, porque guardo tus mandamientos” (Sal 119:100). Antes del rey poeta se reconocía que “no son los de gran edad los sabios, no son los ancianos los que entienden el derecho”, sino “el Espíritu en el hombre, el aliento del Todopoderoso, [es el que] le ayuda a entender” (Job 31:8-9). 
Bien lo demostró Salomón, que la sabiduría de los ancianos se mantiene en pie únicamente cuando se acuerdan de la instrucción divina recibida en su mocedad (Prov 22:6). “Escucha el consejo”, repitió el rey de los proverbios, “y recibe la reprensión, para que seas sabio en tu vejez” (Prov 19:20). Quienes se apartan de la verdad aún antes de llegar a viejos, endurecen el corazón de tal manera que sólo un milagro excepcional puede volverlos al camino del Señor. Captando esa gran verdad, y viendo cómo había fortalecido su general esa tendencia hacia la rebelión, David aconsejó a su hijo Salomón, antes de morir, de “no dejar ir las canas” de Joab “al sepulcro en paz” (1 Rey 2:6).
¡Cuántas veces, en el ministerio, nos encontramos con ancianos que procuran por todos los medios desviar a los jóvenes de un camino de rectitud! He visto padres que fueron líderes en la iglesia en su país de origen, pero que al venir al norte se volvieron beodos y procuraron descarriar a sus hijos por el mismo camino. “Un anciano profeta” logró descarriar a otro profeta más joven haciéndole creer que un ángel del Señor le había dado una revelación diferente. El joven murió comido por un león (1 Rey 13:11ss). Así también hoy, quienes una vez se regocijaron en la verdad pero que se apartaron de ella, tienden en la vejez a procurar que otros se aparten igualmente de la fuente de eterna felicidad.
Hay una nota de esperanza, sin embargo, para todos los viejos, no importa cuán fieles o infieles fueron en su larga vida, ni aún si tuvieron la oportunidad de conocer antes el evangelio. Tienen la promesa divina de poder renacer, algo que no se puede lograr de una manera natural, sino por intervención divina. Ese hecho asombró a un maestro reconocido en Israel quien exclamó:  “¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede entrar otra vez en el seno de su madre, y nacer?” (Juan 3:3-4). ¡Asombroso! Pero absolutamente necesario. Aún los viejos deben recordar que si no se vuelven y son como niños, no pueden entrar en el reino de Dios (Mat 18:2-3). “Aún en la vejez” “el justo” “fructificará, estará vigoroso y lozano para anunciar que el Señor es recto, que es mi roca, y en él no hay injusticia” (Sal 92:12-15).
5. El valor de los viejos
“¡Cuánta falta hace alguien como papá!”, decía Luis Sicalo, para entonces primer anciano de la Iglesia de Salto, Uruguay, y con 27 años. Había muerto su padre hacía dos años, y recordaba que era el único viejito que venía temprano a la iglesia y con su sonrisa tanto animaba a los cansados como aplacaba los ánimos de la gente. ¡Sí, hacían falta los viejos en esa iglesia, pero viejos de esa estirpe, buena y noble! Con todos jóvenes, inclusive su pastor, un servidor, éramos a menudo demasiado tajantes. Demasiados pingos y potros necesitaban más de caballos amansados por una larga edad que trajesen calma al rebaño. Cuando sobran las energías y es más fácil empujar que pedir permiso, el cuidado y atención de los viejitos puede ayudar a comprender que en la vida, no todo consiste en arremeter.
Muchas veces los jóvenes quieren tener saltando la cuerda a los viejos, y los viejos quieren aplacar a los jóvenes que están en pleno uso de su virilidad. Un complemento de mutuo respeto, sin avasallar los derechos y la realidad diferente de unos y otros, puede terminar siendo muy útil. La experiencia de los mayores no está de más;  pero tampoco debe desestimarse la fuerza para llevar a cabo lo que los más avanzados en edad no pueden ya realizar. ¡Cuánto aprenderían los jóvenes en una relación constructiva, de los que ya pasaron por donde ellos van! ¡Cuánto placer tendrían los viejos si los jóvenes los escuchasen más! No hay cosa más feliz para los ancianos que proyectar sus sueños jamás logrados en sus hijos, ya sea carnales como afectivos o espirituales. “La gloria de los jóvenes es su fortaleza, la honra de los ancianos son sus canas” (Prov 20:29).
En efecto, llega un momento en la vida en el que los sueños personales de crecimiento y desarrollo comienzan a proyectarse en los hijos. En los triunfos de los hijos los padres ancianos encuentran contentamiento. Se gozan en ellos como si fueran triunfos propios, porque se dieron todo por ellos. Ejemplo de esto lo encontramos en los patriarcas que dieron consejos a sus hijos en la bendición de la primogenitura. Incluso Jacob pudo, antes de morir, dirigirse a todos sus hijos y proyectar delante de ellos las promesas divinas así como sus advertencias. En las reyertas que tuvo con ellos no les guardó rencor a la hora final. David hizo lo mismo con Salomón, buscando proyectar la Palabra de Dios en la siguiente generación (Sal 71:18; 1 Rey 1-2). Pablo ahijó a Timoteo y a Tito en su ministerio, y pudo proyectar en sus cartas a ellos su obra inacabada.
Algunos viejos, con la bendición de una larga edad, pueden volver a proyectar sus sueños, por tercera vez, en sus nietos. He visto viejitos que han logrado que sus nietos sigan el camino de la verdad que sus hijos terminaron abandonando. Esos nietos les traen consuelo y gozo luego de haber tenido tantas luchas y amarguras con hijos que se rebelaron y no se interesaron más en la fe de sus padres. Otros viejos, al ver que sus hijos no siguen en la fe, terminan tristemente apartándose junto con sus hijos.
 “Corona de los viejos son los hijos de los hijos, y la honra de los hijos son sus padres” (Prov 17:6). En este pasaje de Salomón se ve que el vínculo familiar debe mantenerse a través de las generaciones. Aunque la realidad de la vida determinada por Dios dice que el hombre “dejará a su padre y a su madre” para unirse “a su mujer” y ser “una sola carne” (Gén 2:24), eso no significa rompimiento de relaciones. El quinto mandamiento que ordena honrar a los padres es un mandamiento que dura de por vida (Ex 20:12). Y así como Dios requirió fidelidad en el matrimonio para mantener esos vínculos sagrados (Ex 20:14), así también requiere fidelidad familiar. Es deber de todos los miembros de una familia contribuir a mantener y restaurar los vínculos sagrados que los unen. Justamente para los últimos días prometió Dios convertir “el corazón de los padres a los hijos, y el corazón de los hijos a los padres”, fuera de lo cual el Señor vendría a “herir el país con maldición” (Mal 4:6).
Una debilidad de los ancianos es apegarse tanto a sus nietos que los consienten y los enemistan aún contra sus mismos padres. Son los celos, en gran medida, los que pervierten a los viejos y a sus familias, llevándolos a menudo a un rompimiento sin razón. Algunos viejitos celan a sus nietos de sus propios padres, o se escogen nietos o nietas predilectos creando disensión entre ellos y entre sus padres, y se transforman así más en instrumentos de disensión y separación que en puentes de unión.
Las consecuencias de tener hijos o nietos predilectos se las vio en Jacob. Sus dos hijos de vejez fueron José y Benjamín. El padre buscó sobreprotegerlos y consentirlos, despertando todo tipo de celos en los demás hermanos. De haber sido José un nieto de Jacob, el patriarca lo hubiera sobreprotegido aún de su propio padre padre (hijo de Jacob mismo). “Israel amaba a José más que a sus otros hijos, porque lo había tenido en su vejez… Viendo sus hermanos que su padre amaba más a José que a ellos, comenzaron a odiarlo y ni siquiera lo saludaban” (Gén 37:3-4).

Teniendo en cuenta el hecho de que muchos ancianos pierden el sentido común y desarticulan sus familias y las iglesias a las que asisten, Pablo dejó la siguiente exhortación.
“Que los ancianos sean sobrios, serios, prudentes, sanos en la fe, en el amor y en la paciencia. Las ancianas que sean de conducta reverente. No calumniadoras…, [sino] maestras del bien. Que enseñen a las mujeres jóvenes a que amen a sus esposos y a sus hijos, a que sean prudentes, castas, cuidadosas de su casa, buenas, sujetas a sus esposos, para que la Palabra de Dios no sea blasfemada” (Tito 2:2-5). En otras palabras, los viejitos y las viejitas tienen una gran obra que hacer para mantener el vínculo familiar entre hijos y nietos, enseñando no simplemente por palabra sino también por ejemplo, respetando los principios éticos que deben darse en las relaciones de sus hijos con sus hijos, y de éstos con sus padres y cónyuges.
“Los ancianos que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de doble honra, especialmente los que” se mantienen activos en la tarea de predicar y enseñar (1 Tim 5:17). Esta amonestación sugiere ya que no todos los ancianos “gobiernan bien”. De allí que el apóstol se dirige seguidamente a los viejos “que persisten en pecar”. Pablo amonestó a su joven discípulo Timoteo a reprender esos ancianos que pervierten la paz “ante todos, para que los demás también sean reverentes” (v. 20). En su reprensión al anciano, Timoteo no debía hacerlo “con dureza”, sino “como a padre”, y “a las ancianas como a madres” (1 Tim 5:1-2).

Pablo tuvo consideración especialmente de las viudas mayores de 60 años, incluso de las que tenían nietos. Los hijos y nietos deben cuidar de ellas, y a tales viudas las exhortó también a ser “conocidas por sus buenas obras” (1 Tim 5:9-10; véase Ruth 4:15). “Si alguna viuda tiene hijos o nietos, aprendan éstos primero a ser piadosos con su propia familia, y a recompensar a sus padres. Porque esto es bueno y agradable ante Dios” (1 Tim 5:4). En otras palabras, la deferencia de los nietos para con sus abuelos no los exime de recompensar también a sus propios padres, los hijos de sus abuelos. Nuevamente vemos que el vínculo sagrado de padres, hijos y nietos une a la familia entera, no la disocia.

“Honra a las viudas que lo sean en verdad…” ¿Quiénes son las viudas de verdad? “La viuda de verdad es la que ha quedado sola, que espera en Dios, y es diligente en súplicas y oraciones día y noche” (1 Tim 5:3,5).
Nuevamente, ¡cuántos viejos de verdad necesita el mundo, en especial la iglesia, y ni qué hablar de las familias! “Las canas son una honrosa corona que se obtiene en el camino de la justicia” (Prov 16:31). Pero no importa cuánto hayan podido irritar los padres (o abuelos) a sus hijos (o padres de sus nietos), ni cuán desconsiderados hayan podido ser los hijos (o nietos) para con sus padres (o hijos de sus padres) o aún para con sus abuelos mismos (Ef 6:1-4). Deben saber los viejos que para ellos también hay misericordia, y que Dios tiene en cuenta, de una manera especial, su condición de ancianos. A un Dios que hizo este mundo para que la gente que puso en él viva feliz, le duele ver cómo su creación se deteriora y aquellos a quienes quiso alegrar dándoles la vida, sufran bajo el peso de la edad.

“Aún en la vejez, cuando ya peinen canas, yo seré el mismo, yo los sostendré. Yo los hice, y cuidaré de Uds., los sostendré y los libraré”, dice el Señor (Isa 46:4). 
La sangre del Hijo de Dios puede restaurar las heridas tanto de viejos como de jóvenes, y volver a unirlos en la misma “familia de la fe” (Gál 6:10), la familia de Dios. El Padre celestial se ha dado de tal forma que de él, a través de su hijo Jesucristo, toma nombre no solamente la familia de la tierra, sino también la del cielo, la de los ángeles de Dios y la de los mundos que nunca cayeron en tal desunión (Ef 3:14-15). De allí es que tanto jóvenes como viejos deben dejar de lastimarse y, en su lugar, ponerse conjuntamente a alabar a Dios, anticipando así la alabanza que pronto se tendrá con la familia celestial (Sal 148:12-13).

¡Sí! Los viejos se contagian de la alegría de los jóvenes, y los jóvenes de los viejos, cuando Dios trae bendición porque hay unión. “El que dispersó a Israel lo reunirá; lo cuidará como un pastor a su rebaño… Vendrán y cantarán jubilosos en las alturas de Sión; disfrutarán de las bondades del Señor… Serán como un jardín bien regado, y no volverán a desmayar. Entonces las jóvenes danzarán con alegría, y los jóvenes junto con los ancianos. Convertiré su duelo en gozo, y los consolaré; transformaré su dolor en alegría…, y saciaré con mis bienes a mi pueblo, dice el Señor” (Jer 31:10-14). 
6. El cargo de “ancianos”
Estuve la semana pasada en una reunión de pastores en la que se despidió a tres de ellos que se jubilaron. Uno de ellos luego de 52 años de servicio. Un joven cantó en la ceremonia un canto dirigido a ellos, “Una palabra”. A pesar de la jubilación, sugería el canto en el contexto de la ceremonia, que todavía continuaremos necesitando una palabra divina por parte de ellos.

La ceremonia de aprecio a los pastores que se despidieron de una vida oficialmente activa, más ese canto en donde todavía se espera una palabra de ellos, me hizo pensar en la durabilidad del servicio de un siervo de Dios. Siendo que los reyes ocupaban sus cargos hasta el día de su muerte, me pregunté también si en el contexto público moderno hay todavía cargos vitalicios. ¡Sí, los hay! Aún en un país democrático como lo es el gran país del norte (USA), la Corte Suprema de Justicia está compuesta por nueve integrantes (cinco de ellos católicos actualmente), y su cargo no caduca a no ser por enfermedad o muerte. Y en el caso de los pastores, a menudo escucho decir a algunos de ellos que, a pesar de no estar comprometidos a un servicio activo, deben estarlo aún más después de jubilados, por no poder vencer la carga moral de seguir activos en la predicación del evangelio.
La primera institución que se dio en el Antiguo Israel fue la de los patriarcas que antecedieron, en verdad, a la constitución de la nación bajo la legislación de Moisés y el establecimiento posterior de jueces y reyes. Los dos primeros patriarcas, Abraham e Isaac, parecieran haber experimentado una jubilación de parte de Dios que comenzó a partir del traspaso de la primogenitura y que duró varios años hasta su último adiós. La historia bíblica con su revelación divina deja de darse a través de esos patriarcas, y continúa con el sucesor divinamente señalado. Sólo Jacob continuó recibiendo y dando mensajes hasta el día de su muerte.

Los doce patriarcas, hijos de Jacob, no nombraron sucesores. Su lugar fue ocupado, en principio, por los “ancianos” de Israel (Ex 3:16). Los jueces (Ex 18:13-26; Núm 27:12-23; Jueces; 2 Crón 19:4-11), sacerdotes (Ex 29; Lev 8; Núm 3, 8) y reyes (Deum 17:14-20; 1 Sam 8-10), fueron nombrados más tarde, sin suplantar el consejo de los “ancianos” (Deut 21:1-9; 1 Rey 12:6).
El cargo de “ancianos” que se estableció en Israel es muy significativo. Revela la alta estima que debía darse a la edad. “Delante de las canas te levantarás, y honrarás el rostro del anciano, y de tu Dios tendrás temor” (Lev 19:32), fue la orden divina. Dios mismo se revela a sí mismo como “un Anciano de días”, es decir, de larga edad, para presidir en el juicio final del mundo (Dan 7:9-10).
Contrariamente, el gobierno de los jóvenes y de las mujeres era mirado en el mundo antiguo como símbolo de inestabilidad, desequilibrio e injusticia (Isa 3:12; cf. 1 Rey 12:8; Est 1:15-22). Era obvio que para imponerse ante los viejos que gobernaban en aquella época, tanto los mozos como las mujeres debían volverse, en principio, más que leones (2 Rey 11: Atalía; 1 Rey 16:29ss: Jezabel). Aún en esta época los nombres de Margaret Tatcher (Inglaterra), Indira Ghandi (India) y Golda Meir (Israel), fueron considerados en su momento, (en el diario francés Le Monde), bajo el título: “El machismo de las mujeres”.
Las cortes de los ancianos se establecían antiguamente afuera de las murallas, a la entrada de cada ciudad (Deut 21:19; 25:7). Se los llamaba “los ancianos de la ciudad” (Deut 22:15,17; Rut 4:2,11), por el hecho de haber sido nombrados para juzgar al pueblo en cada ciudad (Deut 16:18). Esas cortes no estaban compuestas por todos los viejos que vivían en esa zona. Debían ser ancianos que contasen con una mujer virtuosa (Prov 31:10,23), lo que implicaba una familia digna y con hijos que los honrasen (v. 28-29). Cualidades semejantes se requirieron en la nueva dispensación de la iglesia, de los ancianos que fuesen nombrados en cada ciudad (Tit 1:5-9; 1 Tim 3:1-7). El concejo de los ancianos que establecieron los apóstoles siguió el molde del Antiguo Testamento en muchos respectos. La cualidad de ser “ancianos” garantizaba la permanencia de las buenas costumbres, ya que no sólo debían juzgar, sino también enseñar al pueblo la ley de su Dios (Deut 6:20-25; 11:18-21; Esd 7:25-26: una orden que implicaba la construcción de las murallas anunciada en Dan 9:25; véase también Ex 12:26-27; 13:8,14-16).
Los ancianos eran, así, en gran medida responsables de lo que ocurría en la ciudad. El hecho de que se sentaban en juicio a la entrada de la ciudad implicaba que nadie podía entrar en ella sin su consentimiento, y podían determinar la expulsión de la ciudad (lo que incluía de su templo) en el caso de que hubiese una violación abierta a la ley de Dios (Jos 20:4; Esd 10:7-8). Esto se ve claramente en el hecho de que los ancianos no iban necesariamente a la casa del acusado, sino que lo hacían “venir”, comparecer, ante la corte que ellos formaban en la puerta de la ciudad (Deut 25:7-8). Su labor era tan importante que se los tenía por responsables de todo lo que sucediese en medio del pueblo. Debían responder ante Dios por el pecado que cometía el pueblo delante de él (Lev 4:13-15), o el que se cometía dentro de sus contornos (Deut 21:1-9). Es a ellos a quienes Dios se dirigía primero antes de obrar sus prodigios o dar una revelación (Ex 3:16ss; 4:29-31; 17:5-7; 19:7-8). Debían comparecer delante del pueblo y de Dios en todo lo relativo al arca del pacto (2 Crón 5:2,4), y reunirse junto al rey para restablecer o renovar el pacto con Dios luego de una apostasía (2 Rey 23:1-3).
También era tarea de los ancianos nombrar los jueces y al mismo rey, una vez que hubo reinado en Israel (Juec 11:4-11; 1 Crón 11:3). El rey los convocaba en su palacio cuando necesitaba su consejo en casos de juicio o de una decisión importante (Sal 122:4-5). De allí proviene su nominación como consejeros del rey y del pueblo (1 Rey 12:6-8; Eze 7:26). ¿Qué en cuanto al número de tal concejo real?
Moisés estableció 70 ancianos que debían ser príncipes que juzgasen al pueblo, y sobre quienes el Espíritu de Dios debía descender en forma especial para esa tarea de juicio. Su nominación se dio a la entrada del Tabernáculo de Reunión, y Dios los bendijo en forma especial para cumplir su misión de enseñar y juzgar al pueblo (Núm 11:16-17,24-30). Antes de eso, por orden de Dios, Moisés nombró a 70 ancianos para subir con él al monte y hacerlos testigos de la revelación divina al proclamar su ley en el Monte Sinaí (Ex 24). Ese número se conservaba aún antes de la cautividad (Eze 8:11).
El hecho de que Eldad y Medad, quienes habían sido nombrados también para ese cargo, no estuvieron con Moisés en el templo pero fueron igualmente bendecidos con el derrame del Espíritu Santo en medio del campamento; y el hecho de que Aarón y Hur fueron quienes sostuvieron los brazos de Moisés más tarde (Ex 17:10), dio ocasión a los rabinos para justificar, en la época de Jesús, que el Gran Sanedrín estuviese compuesto por 70 en lugar de 72. Discusiones semejantes se dieron en torno a las cortes de ancianos de cada ciudad (pequeños sanedrines), que estaban compuestas por 23 ó 24 ancianos, dando lugar, para ocasiones especiales, al Gran Sanedrín de estar compuesto por tres de esos sanedrines menores, totalizando 70 (72), y siendo presididos por el Sumo Sacerdote. Aún así, no siempre era posible convocar la totalidad de los ancianos designados para esa función de juicio, por lo que se requería un quórum mínimo de 24 ancianos (véase más detalles en A. R. Treiyer, The Day of Atonement and the Heavenly Judgment (Siloam Springs, 1992), 532).
La palabra Sanedrín significa, “lugar de los que se sientan juntos”. La acción de sentarse de los ancianos tenía que ver con su tarea de deliberar en contextos de juicio (Rut 4:2). Jesús se refirió a la corte final de juicio como a un Sanedrín celestial (Mat 5:22, traducido a veces por “concilio” en lugar de la declaración literal “sanedrín”). En el “pequeño Apocalipsis”, como se da en llamar a la profecía de Isa 24-27, encontramos que en el juicio final, y en el contexto de las señales estelares que Jesús ubicará al comienzo del tiempo del fin (Mat 24:29), “el Señor Todopoderoso” manifestará “su gloria ante sus ancianos” en la Nueva Jerusalén (Isa 24:21-23).
¿Qué nos dice todo esto? ¿Tiene la Nueva Jerusalén, la ciudad del Gran Rey, también una corte de ancianos que participa, junto con su Rey, en la deliberación celestial que determinará quiénes podrán entrar en la ciudad santa y quiénes no? ¡Claro que sí! Es la corte de los 24 ancianos del Apocalipsis (Apoc 4:4; 5:7-11; 14:1-5; 19:4-8). Se dice claramente que “no entrará en ella, [la Nueva Jerusalén], ninguna cosa impura, ni quien cometa abominación o mentira; sino sólo los que están escritos en el Libro de la Vida del Cordero” (Apoc 21:27). Para tales inscritos “sus puertas nunca se cerrarán de día, porque allí no habrá noche” (v. 25). También se promete a los vencedores nunca ser expulsados de la ciudad celestial y de su templo (Apoc 3:12; véase Ex 21:14).
El hecho de que los nombres de los 12 patriarcas de Israel estuviesen en las puertas de la Nueva Jerusalén, y en los fundamentos los nombres de los 12 apóstoles, prueba una vez más que sólo podrán entrar a la “santa ciudad” los que fueron aprobados por el testimonio que dieron los “apóstoles y profetas” (Antiguo y Nuevo Testamentos) acerca de su Rey y las leyes de su gobierno (Ef 2:20). Y la tarea de decidir su aprobación o rechazo sobre ese testimonio o Palabra de Dios, como en la prefiguración del antiguo Israel, debía caer sobre los 24 ancianos que componen ahora el tribunal celestial en conjunción con su Rey.
Esto nos muestra en cuánta estima tiene Dios a los ancianos. Siguiendo una tradición equivalente aún hoy, en Inglaterra los jueces se colocan una peluca blanca cuando se sientan para juzgar. Aunque en la tierra los jubilen o se jubilen, nunca podrán los ancianos dejar de dar testimonio de la fe que Dios les encomendó, ni de enseñar a las generaciones más jóvenes la ley del Señor. Es más, Dios mismo se presenta en la corte final de juicio honrando a los ancianos al representarse como uno de ellos, presidiendo una corte de venerables (Dan 7:9-10; Apoc 4:2-4; véase Sal 122:4-5). Y aunque sepamos que ni Dios ni su corte celestial envejecen, podemos entender su símbolo. Nadie, en el mundo antiguo, podía dejar de leer en esta representación vívida del juicio final, el mensaje tan significativo que una visión tal de venerables sentados en juicio podía dar. No habrá juicios alocados, intempestivos, exabruptos de ninguna clase en la decisión final sobre la suerte definitiva de cada ser humano que transitó por este mundo. El juicio divino caerá sobre todo habitante de la tierra de una manera tan imparcial como una plomada (Am 7:8), corroborada además por criaturas celestiales aplomadas y bien establecidas en el reino de Dios.
7. Tareas útiles para los viejos

Hoy también parecieran los “ancianos” procurar mantener las normas y costumbres para la siguiente generación. Siendo que vivimos en una época muy heterogénea y revuelta, a veces el diablo les gana la tajada y los deja casi sin descendientes. En Bedford, Oregon, hace unos años atrás, vino un pastor que quiso introducir un culto “celebracionista”. Los ancianos, que eran mayoría, se opusieron y, como resultado, ese pastor de jóvenes se fue y arrastró la mayoría de la juventud que fue a formar parte de otro movimiento religioso (un resultado al que nos tienen acostumbrados esos movimientos “celebracionistas”).

Los ancianos pueden ser de gran ayuda en salvaguardar el verdadero culto, en ayudar a volver a muchos a la vieja senda. La larga existencia les permite mirar desde la llegada, o al menos desde un punto más cercano al destino, y advertir a los que se están iniciando en el laberinto de la vida por dónde se llega mejor al final. Sucede que en los largos vericuetos de este mundo muchos pueden perder el rumbo, y no captar que los pasos que dan por diferentes callejones no tienen salida, o conducen a un triste final.
El Anciano de días, junto con sus ancianos en la tierra, están mejor calificados para llamar a los jóvenes y decirles: “Paraos en los caminos, y mirad. Preguntad por las sendas antiguas, cuál sea el buen camino, y andad por él, y hallaréis descanso” (Jer 6:16). Se vuelve fatigoso el andar cuando no se sabe si el camino que se escoge para recorrer es el verdadero, lo que puede requerir volver sobre la misma senda para recomenzar otra en la que, de haberla encontrado desde el principio, hubiera permitido estar ya más avanzado.
“Se invitará a los jóvenes a unirse con los ancianos portaestandartes, a fin de ser fortalecidos y enseñados por esos fieles que pasaron por tantos conflictos, y a quienes, por los testimonios de su Espíritu, Dios habló tan a menudo, para señalar el buen camino y condenar lo malo. Cuando se presentan peligros que ponen a prueba la fe del pueblo de Dios, estos antiguos obreros deben relatar las experiencias del pasado, cuando en crisis semejantes la verdad fue puesta en duda, y se introdujeron sentimientos extraños, que no procedían de Dios. Hoy día, Satanás está buscando oportunidades de derribar los hitos de verdad—los monumentos que se han levantado a lo largo del camino; y necesitamos la experiencia de los obreros ancianos que han construido su casa sobre la roca sólida, que tanto en la buena como en la mala fortuna quedaron firmes en la verdad” (OE, 108-109).

¿Qué labor cumplen y deben continuar cumpliendo los ancianos de hoy? Así como los doce patriarcas de Israel no nombraron nuevos patriarcas, sino que instituyeron a los ancianos; así también los doce apóstoles no nombraron nuevos apóstoles, sino que nombraron a los ancianos de las iglesias (Hech 14:23). Deben apacentar “la grey de Dios” no dominándola por tener más experiencia, sino cuidándola, “no por obligación, sino voluntariamente; no por ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto; no dominando las heredades del Señor, sino siendo dechados de la grey”. Entonces, al venir “el Príncipe de los pastores”, podrán aspirar a recibir “la corona inmarcesible de gloria” (1 Ped 5:1-4).

Aunque por razones de salud haya pastores o hermanos líderes viejitos que se vean imposibilitados de predicar, no por el hecho de jubilarse debe excluírselos de la predicación y la enseñanza (1 Tim 5:17). En armonía con los apóstoles, los ancianos debían dirigir la iglesia (Hech 20:17,28-35; 1 Tim 3:4-5). Junto con los apóstoles también, y siguiendo un patrón equivalente al del Antiguo Testamento, los ancianos formaron una especie de tribunal para decidir sobre ciertos problemas que se levantaban en el ministerio y en la iglesia (Hech 15:2,4,6-7,22-23; 16:4; 21:18). Sus oraciones tienen a menudo más peso que las oraciones de los que todavía no han probado durante tanto tiempo el cumplimiento de las promesas divinas. Por tal razón se requiere de ellos que oren por los enfermos, ungiéndolos con aceite en el Nombre del Señor, e intercedan en oración por los pecados de otros (Sant 5:14-15), oración intercesora que los ancianos en el antiguo Israel debían elevar también (Deut 21:6-8; Joel 2:16).

Al interceder por la iglesia, los ancianos, entre los cuales se cuentan también los apóstoles (1 Ped 5:1), deben hacerlo con acción de gracias (Col 1:3). Deben pedir al cielo que los miembros de sus iglesias sean “llenos del cabal conocimiento de” la voluntad de Dios, “en toda sabiduría e inteligencia espiritual”, para andar “como es digno del Señor, a fin de agradarle en todo” y fructificar “en toda buena obra” (Col 1:9). Deben orar también para que Dios tenga a su pueblo “por digno de su llamado, y mediante su poder cumpla todo buen propósito… y todo acto impulsado por” la fe de sus hijos, de tal manera que Dios pueda ser glorificado en ellos, y ellos en el Señor (2 Tes 1:11-12). 
Es este aspecto del ministerio de los ancianos, su intercesión a favor de los santos, el que se resalta en la visión de los 24 ancianos del Apocalipsis. Se nos dice que “cada uno tenía un arpa y una copa de oro llena de incienso, que son las oraciones de los santos” (Apoc 5:8; véase Sal 141:2). Llama la atención que usen “copas”, no “incensarios”, lo que muestra que su papel no es idéntico al que cumplía el sacerdocio frente al altar del incienso (Lev 24:1-5). Tienen, además, arpas con las que alaban a Dios.

“Ángeles ofrecen el humo del incienso fragante por los santos que oran” (CG, 519). El “anciano” que consuela a Juan cuando llora ante la corte cuando no aparece nadie capaz de abrir el libro sellado, es “uno de los poderosos ángeles” de la corte celestial (Lt 65, 1898).

“Un alma ganada trae gozo al Padre y al Hijo, y hay regocijo en la presencia de los ángeles del cielo, y un cántico de alabanza se eleva de las innumerables arpas y voces a través de las cortes celestiales” (Signs of the Times, 11-12-1895, 5). “En esta obra todos los ángeles del cielo están listos para cooperar. Todos los recursos del cielo están a disposición de los que están buscando salvar a los perdidos. Ángeles os ayudarán a alcanzar a los más descuidados y endurecidos. Y cuando alguien es traído de regreso a Dios, todo el cielo se vuelve alegre; serafines y querubines tocan sus arpas de oro, y cantan alabanzas a Dios y al Cordero por su misericordia y amante consideración hacia los hijos de los hombres” (COL, 197). ¿No debían alegrarse de la misma manera, y alabar a Dios, los ancianos en la tierra, cuando un alma más se convierte y nace en el reino de Dios? (Luc 15:7,10).
“Si los santos lloraban desalentados o estaban en peligro, los ángeles que sin cesar los asistían, volaban con presteza a llevar la noticia, y los ángeles de la ciudad cesaban de cantar. Entonces Jesús comisionaba a otro ángel para que bajase a alentarlos, vigilarlos y procurar que no se apartaran del sendero estrecho; pero si los santos desdeñaban el vigilante cuidado de aquellos ángeles, rechazaban su consuelo y seguían extraviados, los ángeles se entristecían y lloraban. Llevaban allá arriba la noticia, y todos los ángeles de la ciudad se echaban a llorar y en alta voz decían: ‘Amén’. Pero si los santos fijaban los ojos en el premio que los aguardaba y glorificaban a Dios en alabanza, entonces los ángeles llevaban a la ciudad la grata nueva, y los ángeles de la ciudad tañían sus áureas arpas, y cantaban en alta voz:  ‘¡Aleluya!’ y por las bóvedas celestes repercutían sus hermosos cánticos” (PE, 39).

Esos “ancianos” celestiales sirven de modelo para los ancianos terrenales, así como lo son todos los personajes y objetos del templo celestial (Heb 8:5). Son testigos de las oraciones de los vencedores, único medio por el que los santos pueden ser aprobados por la corte divina. Ninguna oración del pueblo de Dios pasa desapercibida. Se nos enseña así a ver en cuánta estima tiene la corte divina al pueblo de Dios cuando ora. Aún los ancianos que han pasado a lo que se comienza a llamar ya cuarta edad, pueden sentir que si Dios les alarga la vida es porque tienen esa tarea, con mayor tiempo que los que están activos en los menesteres de la vida y del servicio. La tarea de interceder mediante sus oraciones por sus hijos, por sus nietos, por los miembros que más sufren en la iglesia, y por todo su pueblo y aún el mundo, para que Dios lo dirija hacia su destino final sin faltar ninguno de sus hijos (véase 1 Tim 2:1-4; Mat 5:44; Luc 6:28; 23:34; Rom 15:30; Col 4:3; 1 Tes 5:25; 2 Tes 3:1-2; Heb 13:18, etc).
8. Dificultad para cambiar en la edad provecta
Hay muchas personas mayores que envejecen sin darse cuenta. Quieren seguir trabajando con las mismas energías que antes cuando ya se les pasó la edad. Tales personas corren el riesgo de morir repentinamente, en forma inesperada. Así le pasó a la nación de Israel, a las 10 tribus del norte representadas por Efraín. El Señor dijo de ese pueblo: “Extraños devoran su sustancia [sus reservas], y él no lo sabe; hasta las canas lo cubren, y él no lo nota. La soberbia de Israel testifica contra él en su cara” (Os 7:9-10). Sus gobernantes quisieron establecerse en medio del pueblo de Dios como si nunca fuesen a sucumbir, y el resultado fue la destrucción intempestiva e inesperada de esa nación por el reino asirio. No quisieron prestar atención a la fragilidad de la vida y se envanecieron en un poder imaginable que ya no poseían más. Olvidaron que eran peregrinos en este mundo, y que su herencia no está aquí.
Recuerdo cuando un buen número de pastores nos reunimos, años atrás, en nuestra universidad de Chile, en un curso de extensión de Andrews University. Un día se lo dedicó al volcán Chillán. Prácticamente todos querían poder llegar a la cima. El Pr. Maxon, un misionero norteamericano que estaba ya en edad de jubilarse, llegó a un punto en donde dijo al detenerse y desistir: “Yo me conozco y sé hasta donde puedo ir. Más allá puedo tener problemas”. Como él, muchos ancianos deben aprender la ciencia de saber hasta dónde pueden ir y cuándo detenerse. Como Juan el Bautista, deben poder decir de los nuevos obreros: “A él le conviene crecer, y a mi menguar” (Juan 3:30).

¡Oh, cuán benditos son los ancianos líderes que pueden proyectar en sus discípulos jóvenes toda la experiencia y conocimiento que poseen, buscando genuina y desinteresadamente que triunfen! Los verdaderos maestros, se nos decía en el aula, son aquellos que logran que sus alumnos triunfen y logren aún superarlos. Esto no quita la necesidad de los ancianos de tener una mirada abierta para que Dios, quien se comunicó en lo pasado con su pueblo “muchas veces y de muchas maneras” (Heb 1:1), pueda comunicarse con ellos de una manera diferente a la que se acostumbraron en su largo recorrido. La revelación final que Dios dará al mundo incluye los sueños que proyecta dar también a los ancianos (Joel 2:28).

Lamentablemente, siempre hubo y seguirá habiendo ancianos que no se renuevan y que, por consiguiente, se atrofian o se vuelven anquilosados. Los ancianos del sanedrín judío terminaron entregando a muerte al Hijo de Dios, a Aquel que era la razón misma del culto que querían preservar (Mat 26:3-5,47,57; 27:1-3). Más tarde sobornaron a los soldados romanos para que diesen un testimonio falso con respecto a su resurrección (Mat 28:12-15). Al rechazar así al Hijo de la promesa, fueron finalmente puestos a un lado por el cielo (Mat 21:33-46, especialmente el v. 23). El reino de Dios les fue quitado y “dado a gente que” iba a producir “su fruto” (Mat 21:43-45). Buscando preservarse como líderes del pueblo de Dios, los dirigentes de la nación judía no captaron que su sistema de culto había envejecido (Heb 8:13), y acabaron hundiéndose con su templo (Juan 11:47-50).
Aparte del problema de falta de renovación diaria del entendimiento que Dios requiere de todos, sin excluir a los ancianos (Ef 4:23; Rom 12:1-2), está el problema manifiesto en muchos de ellos de haber partido mal, y pretender quedarse en la misma senda equivocada en la que todavía están, sin querer moverse y sin querer permitir que otros busquen la verdadera senda. Así, muchos ancianos pueden transformarse en un verdadero problema para la iglesia, si la formación que tuvieron cuando eran jóvenes no era la correcta en varios respectos. Si fueron mal paridos, de viejos no van a cambiar, y van a trabar todo movimiento reformador genuino. ¡De cuánta importancia es, por consiguiente, que en cada iglesia se nombren “ancianos” que conozcan bien la Palabra de Dios, y en especial para esta época, el mensaje adventista, velando consecuentemente por su preservación y cumplimiento!

¿Será por eso que Dios escogió mayormente a jóvenes para el ministerio profético? Son más maleables que los viejos, y puede formarlos mejor a su imagen y semejanza. Samuel fue llamado siendo aún niño. David fue profeta ya desde su juventud. Isaías, Jeremías, Daniel, Juan, E. de White, etc., todos ellos fueron jóvenes que tuvieron una larga vida. Dios los moldeó desde jóvenes, para que aún de viejos, pudiesen orientar a la nueva generación con un mensaje más abarcante, maduro y oportuno.
No puedo concluir esta serie de temas que concierne al ministerio entre los viejos, sin traer a colación el hecho de que, muchas veces, la prueba mayor deben pasarla los hijos de Dios en su vejez. Además de la experiencia de Abraham a quien Dios le ordenó sacrificar a su único hijo tenido en su senilidad (Gén 22), está la advertencia que Jesús le dio a Pedro. “Cuando eras más joven”, le dijo, “te ceñías, e ibas donde querías. Pero cuando seas viejo, extenderás tus manos, y otro te ceñirá, y te llevará a donde no quieras. Dijo esto para dar a entender de qué muerte había de glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: ‘Sígueme’” (Juan 21:18-19).

Dura cosa es para muchos viejitos que llegan a la “cuarta edad”, no poder tener más movilización propia. Pueden tener hijos y nietos, inclusive, que partieron lejos y no pueden vivir más con ellos. Seres queridos a quienes no pueden sujetar a ellos. Porque aunque es el deber de los hijos y aún de los nietos cuidar de sus padres y sustentarlos en la vejez (Rut 4:14-16; 1 Tim 5:4,8) Dios puede darles a algunos de ellos una misión lejana con la implícita orden de dejar “que los muertos entierren a sus muertos” (Mat 8:21-22; Luc 9:59-62).

Una experiencia semejante pueden tenerla otros aún sin llegar a viejos, por algún accidente en la juventud o en pleno vigor de la vida. Todos ellos deben aceptar el yugo del Señor y obtener, en cambio, su paz en sus corazones. Sólo cuando acepten ese yugo descubrirán que, después de todo, no es tan pesado, porque “fácil” es el yugo del Señor, “y ligera” la carga que permite que lleven los que lo aman (Mat 11:28-30).
Sólo en Bs.As., más de 150.000 ancianos de más de 60 años viven sin compañía en esa ciudad. Llega el día también en que el compañero o la compañera de casi toda la vida se va primero, o sufre de Alzheimer y pierde la memoria. Ese es un yugo que cae sobre los viejos, una herencia que acarreamos por la introducción del pecado que produjo la muerte. Según las estadísticas, esa soledad la sobrellevan más fácil las mujeres que los hombres. Tal vez son más prácticas y se acostumbraron a llevar durante toda la vida las cargas domésticas del hogar, algo para lo cual los hombres fueron más dependientes. A ellas se dirige especialmente el apóstol cuando dice que “la viuda de verdad es la que ha quedado sola, que espera en Dios, y es diligente en súplicas y oraciones día y noche”.
¡Sí, a la cuarta edad todavía puede haber actividad “diligente”! ¡De cuánto valor descubrirán los viejitos en un día no muy lejano, haber sido sus oraciones que elevaron desterrando el sentimiento de estar abandonados, y se mantienen activos en ruegos y súplicas al Padre de todos los mortales! Sus oraciones tienen a menudo más peso porque, habiendo descubierto su debilidad acrecentada, han aprendido a depositar su confianza en el poder de Aquel que transforma al débil en poderoso según Dios (2 Cor 12:5-10).
Anciano y agotado ya por una vida de sacrificio y entrega al servicio de Dios, Pablo fue abandonado, dejado solo en su primera defensa ante el César. No guardó resentimiento alguno por eso. En su soledad se fortaleció en el Señor y recibió su ayuda. Fue librado “de la boca del león” (2 Tim 4:16-17). Al ver no mucho más tarde que le llegaba, esta vez, su hora definitiva para dar su vida como mártir, volvió a aferrarse al Señor, y a poner sus ojos en la promesa inquebrantable de Dios. Su testimonio, dado a su joven discípulo Timoteo, fue conmovedor.
“Yo ya estoy para ser sacrificado. El tiempo de mi partida está cerca. He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, que me dará el Señor, Juez justo, en aquel día. Y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida” (2 Tim 4:6-8). “El Señor me librará de toda mala obra, y me preservará para su reino celestial. A él sea gloria por los siglos de los siglos. Amén” (2 Tim 4:18).
9. Principios prácticos para ganar a los viejos
Habiendo terminado esta serie a favor de los viejos, se me ocurrió resumir algunos principios prácticos para ganarlos al evangelio, ya que no sólo de los niños es el reino de los cielos, sino también de ellos si logran encontrar el camino que los vuelva como niños. Para ello recurriré a los principios que utilicé cuando entré al ministerio y bauticé un número muy grande de viejitos. Las horas que pasé con mis abuelos de joven me ayudaron mucho a entenderlos. Por supuesto, estos principios no son para ellos, de manera que pediré a los viejos que lo son de verdad que no lean este último número. (Hay viejos que se mantienen ágiles mentalmente y para quienes algunas cosas no servirán, aunque estoy pensando especialmente en los que van apuntando a la cuarta edad).
1. No vaya a visitarlos con una agenda cargada. Con esto quiero decir que no dé la impresión de estar apurado, y no lo esté en verdad.

2. Dese tiempo a escucharlos y con interés (no bostece). Aunque sepa lo que le van a decir y le repitan siempre la misma historia, déjelos terminar de expresar y contar lo que anhelan contarle. Si realmente les presta atención, verá que podrá aprender muchas cosas de ellos.

3. Hable poco o, al menos, menos de lo que escuche. Ellos necesitan alguien que los escuche, y no va a poder impartirles nada a menos que hayan podido desembuchar lo que tienen, sea amarguras o alegrías. Ya que antes que Ud. los visite habrán estado pensando cien veces lo que le van a decir, y si no pueden contárselo se van a sentir frustrados. Aunque la preocupación que tengan sea lo más disparatado que puedan imaginarse, si los dejan soltarse y entienden su punto, podrán ayudarlos a alejar sus preocupaciones, y hacerlos sentirse aliviados.
4. Manifiésteles afecto. La generación más joven está cargada de actividades y eso los hace sentirse aislados en muchos respectos. Si dedica tiempo a escucharlos y a entenderlos, podrá terminar queriéndolos y siendo sincero en el afecto que les dé. Más que amenazarlos con el infierno si no se bautizan, convendrá que les manifieste cuánto dolor tendrá si no los encuentra en el reino de los cielos.
5. Llévelos a mirar más allá del callejón sin salida en el que se han metido por la edad. Hábleles de la tierra nueva, de la vida eterna. En Ecilda Paulier y Nueva Helvecia gané muchos viejitos también en el año en que estuve allí (la cuna de nuestra iglesia en Uruguay), hijos que nunca se habían bautizado o que estaban afuera desde la juventud. Les hacía ver, en el momento oportuno, ¡cuánto se lamentarán sus padres que murieron en la fe, si no los encuentran en el reino, y qué sorpresa les darán cuando despierten y vean que sus hijos descarriados o incrédulos se convirtieron y están allí! Si se trata de viejitos con hijos y nietos no adventistas, ponga el énfasis en el ejemplo que les darán y las sorpresas que sin duda tendrán en el cielo, cuando por el testimonio que les hayan dejado de viejitos, se habrán decidido también, finalmente, por la verdad.

6. No los atropelle. Si debe reprenderlos, no lo haga “con dureza”, sino exhórtelos “como a padres”, y “a las ancianas como a madres” (1 Tim 5:1). Habrá momentos en que los adultos tendrán que ponerse firmes cuando se despistan en serio, pero sin volverse despiadados.
7. A menudo es más efectivo en los viejos el ministerio de los jóvenes para con ellos. Entre viejos se conocen ya todas las mañas, y las historias del pedigrí de cada cual. Por lo tanto se sienten más libres de abrirse ante los más “limpios” o “inocentes” y a quienes no les conocen la historia de una larga vida. [Cuando estaba en los últimos años de la secundaria, mi hija Roselyne salió por un tiempo a hacer obra misionera en una pequeña villa Crespo situada a unos 15 kms. de nuestra universidad. Cuando fui a visitarla al final del año lectivo me pidió que la acompañara en su recorrido misionero. Quedé impresionado por la cantidad de viejos que había logrado que la escucharan cada sábado de tarde, y con qué ansiedad la esperaban. La mayoría eran viejos luteranos encallecidos contra el adventismo durante toda su vida, que no habrían recibido la visita de un adulto de esa religión contra la cual tanto hablaron durante toda su vida. Una anciana estaba terminando de leer el Conflicto de los Siglos y había asistido ya una vez a la iglesia].
8. En lo posible, que los jóvenes que les enseñan la Biblia traten de enseñarles a cada uno individualmente. No siempre será posible y el Espíritu de Dios podrá ayudar. Pero ví varias veces en Montevideo, que cuando invitaban a otro viejito a escucharme, ya no eran lo mismo para conmigo. No se sienten tan libres de abrir el corazón cuando tienen otro viejo al lado. Y se reían de a momentos de mí entre los dos o tres, “viejos sabios y vivos”, de mis reacciones juveniles. Otras veces terminaban peleándose entre ellos y yo sin poder lograr mi objetivo.
9. No vayan preocupados por darles todo el material que prepararon para darles. Si han ganado sus afectos, alcanzará a veces con que lean dos o tres pasajes de la Biblia al final. Pueden decirles después de haberlos escuchado todo el tiempo, que tendrán que irse pero que van a volver, y quisieran poder leerles dos o tres pasajes de la Biblia, lo que van a hacer con gusto, luego de lo cual podrán orar e irse prometiéndoles volver.
10. Al tratar con los viejitos, los ministros jóvenes no deben hacerlo con suficiencia ni enfrascarse en discusiones con ellos. Cuando les salen con los disparates más grandes no los contraríen. Llévenlos por otro lado. A veces van a tratar de probarlos con preguntas difíciles para divertirse. Recuerden lo que hizo Jesús a los 12 años, con los ancianos de Jerusalén, los doctores sabelotodo de la ley.
“Sentándose a los pies de aquellos hombres graves y sabios, escuchaba sus enseñanzas. Como quien busca sabiduría, interrogaba a esos maestros acerca de las profecías y de los acontecimientos que entonces ocurrían y señalaban el advenimiento del Mesías. Jesús se presentó como quien tiene sed del conocimiento de Dios. Sus preguntas sugerían verdades profundas que habían quedado oscurecidas desde hacía mucho tiempo… Al paso que cada pregunta revelaba cuán estrecha y superficial era la sabiduría de los sabios, les presentaba una lección divina, y hacía ver la verdad desde un nuevo punto de vista…

“Los doctores le dirigieron preguntas, y quedaron asombrados al oír sus respuestas. Con la humildad de un niño, repitió las palabras de la Escritura… Las palabras de Jesús habían conmovido sus corazones como nunca lo habían sido por palabras de labios humanos… Su orgullo se habría negado a admitir que podían recibir instrucción de alguno. Si Jesús hubiese aparentado tratar de enseñarles, habrían desdeñado escucharle. Pero se lisonjeaban de que le estaban enseñando, o por lo menos examinando su conocimiento de las Escrituras. La modestia y gracia juvenil de Jesús desarmaba sus prejuicios. Inconscientemente se abrían sus mentes a la Palabra de Dios, y el Espíritu Santo hablaba a sus corazones” (DTG, 58-59).
TERCERA EDAD : REPRESENTAN UN 24,2% DE LA POBLACION PORTEÑA DE ESA EDAD: LA MAYORIA SON MUJERES 

Más de 150.000 mayores de 60 años viven solos en Capital 

Según los especialistas, influyen los cambios de los entornos familiares. Y destacan que muchas veces el que elige es el propio adulto. Además, remarcan que se trata de un fenómeno urbano. 
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Mientras que en el país los mayores de 60 años representan un 13% del total de la población, en la Ciudad de Buenos Aires son más del 21%. Este alto porcentaje encierra un dato curioso: de los casi 650 mil porteños de más de 60, unos 155 mil (24,2%) viven solos, según datos de la Dirección General de Estadísticas y Censos del Gobierno porteño.

La semana pasada una mujer de 69 años protagonizó una penosa noticia, al trascender que había permanecido dos días lesionada en el piso de su departamento donde vive sola, hasta ser descubierta por el portero. Difícilmente deba considerarse un episodio excepcional si se tiene en cuenta que de los 155 mil mayores de 60 años que viven solos, 120 mil son mujeres.

El médico psiquiatra Ernesto Gorelic, especialista en adultos mayores, ensayó la siguiente respuesta a ese fenómeno: “Socialmente, entre otras cuestiones, se acepta mucho más que el hombre viejo (separado o viudo) forme una nueva pareja con una mujer de su edad o más joven”. La diferencia apuntada también se apoya en un dato incontrastable: en la Ciudad, se calcula, hay unas 250 mil mujeres más que hombres y la diferencia se acentúa con los años.

“No podemos dar una afirmación científica absoluta para explicar por qué tantas mujeres mayores viven solas, pero es cierto que, a partir de lo que vemos a diario, la mujer se maneja mejor sola que el hombre, se relaciona mejor, participa más en diferentes actividades”, dijo Daniel Maglioco, a cargo de la Dirección General de la Tercera Edad del Gobierno porteño. Esta dependencia debería ya ir pensando en rebautizar su nombre: la Organización Mundial de la Salud, a partir del crecimiento en las tasas de esperanza de vida, ya habla de “cuarta edad”.

Según datos de la OMS, en los países desarrollados, la esperanza de vida ya se ubica en los 77 años (en Japón roza los 80). Un informe del Gobierno porteño sitúa la expectativa de vida en la Ciudad, en más de 72 años. “Ya hay estudios que proyectan para el año 2025 una expectativa de vida rondando los 100 años”, dijo Alejandro Barros, presidente de la Unión de Geriátricos, que reúne a unos 130 establecimientos en la Ciudad.

“La composición familiar de ahora es diferente a la de años atrás; antes, inclusive, una familia vivía en casas más grandes, donde la convivencia generacional no era tan complicada”, explicó Barros. “Hay gente mayor que no quiere compartir todos los días su ambiente con hijos y nietos”, agregó.

El médico Gorelic cree que “mayormente” la decisión de vivir solo “es una elección del adulto mayor”. Según Gorelic, “en las provincias, en el interior, es posible que la tradición familiar siga manteniendo la costumbre de vivir con los viejos”.

¿Qué lleva a una persona mayor a querer vivir solo? “A veces desean tomar distancia de la familia, porque ésta lo limita, sobre todo en el plano sexual. Y la vida sexual se acaba recién con la muerte. Usted no se imagina la rica vida sexual que hay en un geriátrico”, agrega el psiquiatra.

“Un viejo —afirmó Gorelic— tiene la misma estructura psíquica que un adulto; lo que puede tener son limitaciones físicas”.

La insistencia en mantener su privacidad, choca con el apelativo más usado para aludir a un adulto mayor. “Cuando se usa el rótulo de 'abuelo' (sin haber lazos de sangre o afectivos), entre otras cosas, se está asexuando a esa persona”, dijo Gorelic, que prefiere hablar de “viejos, aún cuando tenga su lado peyorativo”.
 

Libres y protegidos
Eduardo Paladini
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Protegidos, no asfixiados. Libres, no desamparados. Con las diferencias del caso, podría trazarse un paralelo entre la crianza de los chicos y el cuidado de los mayores. ¿Cuándo uno está realmente asistiendo y cuándo, molestando? No hay una fórmula aplicable a todas las familias. Sí podría decirse que los extremos, en general, no son buenos. La sobreprotección, además de desnudar miedos propios, impide que la persona crezca y se fortalezca. La desprotección, a veces maquillada como otorgamiento de “libertad”, también aumenta la vulnerabilidad.
Clarín, 11 de febrero de 2006

RELEVAMIENTO 

Mal de Alzheimer: estiman que lo sufren 400.000 argentinos 

Afectaría a entre el 1% y 3% de adultos que tienen entre 60 y 64 años. 

Un relevamiento realizado por el Centro de Estudios Médicos e Investigaciones Clínicas (CEMIC) afirma que alrededor de 400 mil argentinos padecen Mal de Alzheimer. “Es un número muy grande, que refleja el aumento de la enfermedad, algo que ocurre en todas partes del mundo y se mantiene firme como tendencia global”, le dijo a Clarín Fernando Taragano, médico psiquiatra e investigador principal del Instituto Universitario de ese centro.

Según estimaciones y proyecciones del estudio, basadas en los datos del censo de 2001, esa patología afecta a entre el 1% y 3 % de adultos de entre 60 y 64 años, y hasta el 30 % en los mayores de 85. “Los datos no tienen que alarmar sino servir para tener en cuenta la importancia de diagnóstico precoz. En el mundo científico se intenta encontrar cuáles son los síntomas o marcadores que ayudarían a identificarla lo más tempranamente posible”, comenta Taragano.

El Mal de Alzheimer fue descripto por primera vez por el médico alemán Alois Alzheimer en 1906. La identificó como una nueva enfermedad que producía pérdida de memoria, desorientación, alucinaciones y muerte. Sus conclusiones fueron posibles luego de analizar el caso de la paciente Augusta D, que llegó al hospital de Frankfurt en 1901 a causa de un cuadro clínico que se caracterizaba por un delirio seguido por una rápida pérdida de memoria acompañada por alucinaciones, desorientación tempo raria, problemas de conducta y un grave trastorno de lenguaje.

Al morir la mujer, por una infección en heridas que le aparecieron tras permanecer mucho tiempo inmovilizada en su cama, Alzheimer estudió rigurosamente su cerebro y encontró las claves de esa (en aquel momento) “nueva dolencia”. 

Seguramente, el puntilloso médico no imaginaba que exactamente 100 años después de su trabajo se seguiría hablando de sus conclusiones. “Si uno tiene que pensar en las causas del aumento de la enfermedad, tiene que señalar, en primer lugar, al aumento en la expectativa de vida de las poblaciones. Ahora la gente vive más años, por eso es más común que el Alzheimer se presente en mayor número de ancianos”, dice Taragano.

Se sabe: no tiene cura, pero a la luz de las distintas investigaciones que se realizan en todo el mundo (que avanzan casi a paso redoblado porque se trata de una dolencia con efectos devastadores en el ámbito social pero también en el económico) se estima que en 10 años aparecerían medicamentos que permitirían retrasar su aparición. Sobre las causas, hay consenso en que la herencia genética es decisiva y que otros factores como el estrés o la depresión, influyen. “Especialmente en nuestro país”, advierte Taragano.
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